Inmaculada Concepción
Martes 8 de diciembre de 2026
«La fiesta del comienzo absoluto»
Inmaculada Concepción
ORACIÓN PREPARATORIA
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
Cristo, Rey nuestro.
¡Venga tu Reino!
LECTURAS DE HOY
Primera Lectura
Génesis 3, 9-15. 20
Después de que el hombre y la mujer comieron del fruto del árbol prohibido, el Señor Dios llamó al hombre y le preguntó: "¿Dónde estás?" Éste le respondió: "Oí tus pasos en el jardín; tuve miedo, porque estoy desnudo, y me escondí". Entonces le dijo Dios: "¿Y quién te ha dicho que estabas desnudo? ¿Has comido acaso del árbol del que te prohibí comer?" Respondió Adán: "La mujer que me diste por compañera me ofreció del fruto del árbol y comí". El Señor Dios dijo a la mujer: "¿Por qué has hecho esto?" Repuso la mujer: "La serpiente me engañó y comí".
Entonces dijo el Señor Dios a la serpiente:
"Porque has hecho esto,
serás maldita entre todos los animales
y entre todas las bestias salvajes.
Te arrastrarás sobre tu vientre y comerás polvo
todos los días de tu vida.
Pondré enemistad entre ti y la mujer,
entre tu descendencia y la suya;
y su descendencia te aplastará la cabeza,
mientras tú tratarás de morder su talón".
El hombre le puso a su mujer el nombre de "Eva", porque ella fue la madre de todos los vivientes.
Palabra de Dios.
Te alabamos Señor.
Salmo Responsorial
Salmo 97, 1. 2-3ab. 3bc-4
R/. (1a) Cantemos al Señor un canto nuevo,
Segunda Lectura
Efesios 1, 3-6. 11-12
Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo,
que nos ha bendecido en él
con toda clase de bienes espirituales y celestiales.
Él nos eligió en Cristo, antes de crear el mundo,
para que fuéramos santos
e irreprochables a sus ojos, por el amor,
y determinó, porque así lo quiso,
que, por medio de Jesucristo, fuéramos sus hijos,
para que alabemos y glorifiquemos la gracia
con que nos ha favorecido por medio de su Hijo amado.
Con Cristo somos herederos también nosotros. Para esto estábamos destinados, por decisión del que lo hace todo según su voluntad: para que fuéramos una alabanza continua de su gloria, nosotros, los que ya antes esperábamos en Cristo.
Palabra de Dios.
Te alabamos Señor.
Aclamación antes del Evangelio
R. Aleluya, Aleluya.
Dios te salve, María, llena de gracia, el Señor está contigo,
R. Aleluya.
EVANGELIO DEL DÍA
† Del santo Evangelio según Lucas 1, 26-38
En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un varón de la estirpe de David, llamado José. La virgen se llamaba María.
Entró el ángel a donde ella estaba y le dijo: "Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo". Al oír estas palabras, ella se preocupó mucho y se preguntaba qué querría decir semejante saludo.
El ángel le dijo: "No temas, María, porque has hallado gracia ante Dios. Vas a concebir y a dar a luz un hijo y le pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo; el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, y él reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reinado no tendrá fin".
María le dijo entonces al ángel: "¿Cómo podrá ser esto, puesto que yo permanezco virgen?" El ángel le contestó: "El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra. Por eso, el Santo, que va a nacer de ti, será llamado Hijo de Dios. Ahí tienes a tu parienta Isabel, que a pesar de su vejez, ha concebido un hijo y ya va en el sexto mes la que llamaban estéril, porque no hay nada imposible para Dios". María contestó: "Yo soy la esclava del Señor; cúmplase en mí lo que me has dicho". Y el ángel se retiró de su presencia.
Palabra del Señor
Gloria a ti, Señor Jesús
REFLEXIONES DEL EVANGELIO
La fiesta de la Inmaculada no desdice, ciertamente, del clima del Adviento. Estamos celebrando la venida del Hijo de Dios y él va a ser el protagonista de nuestra fe y de nuestra alabanza. Pero también recordamos que Dios puso junto a Cristo a su Madre, la que le esperó, la que le dio a luz, la que lo mostró a los demás. La fiesta de la Inmaculada surgió en el Oriente hacia los siglos VII-VIII, y luego se extendió rápidamente también por el Occidente. El año 1854 el papa Pío IX declaró dogma de fe que María, por singular privilegio, fue preservada de toda mancha de pecado ya desde el momento de su concepción. No es un "paréntesis" en el Adviento. En la Madre empieza a realizarse el misterio de la encarnación del Hijo. Es la fiesta del comienzo absoluto, como la Asunción podría llamarse la fiesta del final, de la plenitud pascual cumplida también en la Madre del Salvador. En ambos casos, el comienzo y el final, María aparece como modelo y figura de lo que es el destino de toda la comunidad eclesial. Como dijo el papa Pablo VI en su Marialis Cultus, hoy es una fiesta "en que se celebran conjuntamente la Inmaculada Concepción de María, la preparación radical a la venida del Salvador y el feliz comienzo de la Iglesia, hermosa, sin mancha ni arruga". La fiesta principal de este mes no es esta, sino la Navidad. La novena de esta fiesta no tiene que restar ritmo al Adviento y a su auténtica "novena", que son los días del 17 al 24 de diciembre, la preparación inmediata de la Natividad. Pero eso no obsta a que celebremos con gozo la fiesta de hoy. Génesis 3, 9-15. 20. Establezco hostilidades entre tu estirpe y la de la mujer El primer libro de la Biblia cuenta de un modo poético y popular el origen del mundo y de la humanidad. Lo principal que afirma es que el inicio de todo, del cosmos y de la familia humana, es iniciativa de Dios. Hoy leemos las consecuencias del primer pecado de la humanidad, que ha quedado "herida" y ha perdido el equilibrio inicial. Es expresivo el diálogo: Adán echa la culpa a Eva; Eva, a la serpiente; y la serpiente recibe de Dios el "castigo" de tener que arrastrarse por tierra. El Génesis interpreta como consecuencia del pecado lo que sucede de negativo en la vida natural: que el hombre tenga que ganar el pan con el sudor de su frente, que la mujer sufra dolores en el parto y que la serpiente sea un animal que se arrastra por tierra. Pero Dios no cierra del todo la puerta: ya en el momento de la primera caída, anuncia la salvación: "establezco hostilidades entre ti y la mujer, entre tu descendencia y la suya". Aparece una "mujer" en el horizonte de la salvación, María, la que va a ser en verdad "madre de los vivientes", porque obedeció a Dios, no como Eva, que le desobedeció. El salmo está lleno de júbilo: "cantad al Señor un cántico nuevo... aclamad al Señor, tierra entera, gritad, vitoread, tocad". Efesios 1, 3-6.11-12. Nos eligió en la persona de Cristo, antes de crear el mundo Efeso es una ciudad del Asia Menor, en la actual Turquía, y Pablo dedicó mucho tiempo y cuidados a la comunidad cristiana que él había fundado allí. Hoy leemos el comienzo de la carta que les escribió desde la cárcel en Roma hacia el año 62. I •. un himno lleno de entusiasmo en donde se muestra la iniciativa de Dios en la historia de la salvación y nuestra respuesta de alabanza. Bendecimos II I )ios porque él nos ha bendecido con toda clase de bendiciones. Las dos dilecciones, la descendente y la ascendente, se encuentran y recapitulan "en la persona de Cristo". La bendición que nos ha hecho Dios es que nos luí destinado a ser sus hijos, santos e irreprochables, herederos con Cristo Jesús. ( on este "himno" de Pablo da comienzo el Catecismo de la Iglesia su segunda parte, la dedicada a la "celebración del Misterio de Cristo", bajo la clave de la bendición que nos viene de Dios y la que nosotros le dedicamos en nuestro culto (cf. CCE 1077). Es un cántico que rezamos cada semana en la celebración de Vísperas, y que volveremos a leer en la Eucaristía del domingo II de la Navidad. Lucas 1, 26-38. Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo La escena de la anunciación a María, una de las más hermosas del evangelio, la leemos varias veces al año, pero siempre nos parece interpelante para nosotros, como un símbolo del diálogo de Dios con la humanidad. La iniciativa es de Dios, que actúa por su Espíritu y envía como Salvador a su Hijo, Jesús. Esta iniciativa encuentra respuesta en una humilde jovencita de Israel, que ha sido la elegida, la llena de gracia, y se muestra plenamente abierta a la Palabra y disponible para la misión encomendada, y que así, sin saberlo ella, se convierte en la representante de todas las personas que tanto en el AT como en el NT han sabido responder "sí" a Dios: "hágase en mí según tu palabra".
PROPÓSITO DEL DÍA
Aprender de María su humildad y confianza para responder con fidelidad.
DESPEDIDA
Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a ti que vives y reinas por los siglos de los siglos.
Amén.
Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
Dios te bendiga.
